
 

Homenaje a la FEU por sus 90 años.  

Noventa años de historia, de luchas, de 

victorias y sacrificios, engalanan hoy a la 

más antigua de las organizaciones de 

nuestro país. Esa que encontró su ceno 

en las ideas revolucionarias y previsoras 

del joven Julio Antonio Mella, en aquellos 

días de diciembre de 1922, cuando la 

Reforma Universitaria se filtraba por las 

arterias de los Andes desde los hermosos 

llanos rioplatenses hasta llegar a La 

Habana. Fue entonces que por esta 

época nacía también la Universidad 

Popular José Martí, que fruto de esfuerzo 

de muchos jóvenes se alzó como 

estandarte contra la ignorancia y el lucro 

que representaba la educación para la 

burguesía.  

¡Esa era la FEU!, la que guerreaba en 

todo momento, la que no perdía ni por 

un instante la oportunidad para defender 

la libertad de nuestra Isla, el derecho a 

la igualdad y combatir también aquellos 

males sociales que corroían hasta el 

tuétano la sociedad cubana de entonces. 

Fue esta organización la que durante sus 

primeros años no dejó de formar hijos, 

cuyos nombres engalanan hoy las 

páginas doradas de la historia: Mella, 

Alfredo López, Antonio Guiteras, Raúl 

Roa, Abel Santamaría, Juan Manuel 

Márquez, los hermanos Raúl y Fidel 

Castro, José Antonio Echevarría, Fabre 

Chomón y muchos otros. 

Fue una de las tantas chispas que 

prendió la hoguera de la revolución, al 

jugar un papel categórico en la lucha 

contra las dictaduras de Machado y 

Batista y ser la cantera principal de 

aquella generación que no dejaría morir 

al Apóstol en el año de su centenario. 

Esa máquina imparable que encontró el 

coraje para asaltar el Palacio Presidencial 

y tomar la emisora Radio Reloj, al mismo 

tiempo que acuartelaban la Universidad 

de la Habana para crear allí un centro de 

operaciones que podría dar al draste con 

el derrocamiento del tirano aquel 13 de 

marzo de 1957. 

Esos jóvenes que nutrieron sus filas, no 

vacilaron en los primeros años que 

sucedieron al triunfo de 1959, ante el 

llamado de Fidel para peinar los campos 

cubanos y barrer así con la ignorancia y 

el analfabetismo pese a las 

adversidades. Los que no titubearon en 

las arenas de Girón para hacer huir al 

enemigo humillado y derrotado en 

aquellos días aciagos de abril del sesenta 

y uno, y que gritaron ¡Patria o Muerte! 

Cuando Fidel declaraba el carácter 

socialista de la revolución en el sepelio a 

los mártires de la Coubre. 

Una organización que ha acompañado al 

pueblo en sus principales batallas y en 

los momentos más difíciles, formando 

profesionales más humanos, solidarios y 

capaces; ese es el reconocido merito que 

debe llevar la Federación Estudiantil 

Universitaria por estos 90 años en la 

primera línea de combate, demostrando 

que es real  aquel precepto martiano de 

que, cito: “trincheras de ideas, valen 

más que trincheras de piedra”. Por ello 

exhortamos a los jóvenes de hoy a hacer 

los que tanto nos ha enseñado, seguir 

sembrando quimeras para recoger el 

dulce fruto de una república con todos y 

para el bien de todos.  
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